
 

 

CONNOTACIÓN DE HUMOR 

     Un intrépido joven cristiano tiene un encuentro con Dios y reconociendo 

que Su Palabra expresa; “pedid, y se os dará” (Mat. 7:7, Luc. 11:9, Juan 16:23) 

logra suficiente valor para  dirigirse a Él.  Con todo merecido respeto, le 

pregunta: “Señor mío, ¿Cuánto es un millón de años para mi Supremos Dios 

Todo Misericordioso?”  En Su sublime sabiduría, Dios le responde: “Un 

millón de años para mí es como lo que para ti representa un segundo.”  El 

entusiasmado e insolente joven piensa por varios segundos y perspicazmente 

le hace una segunda pregunta: “Padre mío, ¿Cuánto representa un millón de 

dólares para mi Dios Todo Poderoso?”  Dios, con Su venerable entereza le 

responde una vez más: “Un millón de dólares para mí es como lo que 

representa un centavo para ti.”  Por último y con todo el debido respeto, el 

joven le interpela: “Dios Omnipresente; ¿Podría regalarme un centavo?”  

Con la infinita caridad y solemne paciencia que lo caracteriza, Dios le 

responde: “Claro que sí hijo mío, sólo aguarda un segundo.”  (Énfasis mío 

en todo)    

Prólogo 

     En uno de mis más recientes compendios (Padre Nuestro), expresé que las 

simpáticas e irónicas historietas que vengo acostumbrando a intercalar al 

principio de los mismos, son meramente “cuentos, fantasías (doctrinalmente 

imperfectas).”  Sin embargo, puedo asegurarle que en general, gran parte de 

los chistes son metáforas en las que una vasta cantidad culminan con una línea 

(locución, oración, frase) jocosa (“punch line”), que gravita en la verdad.   

     El hecho de alguien expresar una mentira, lo hace con la intención 

engañosa de que se perciba como una verdad.  En general, una persona  

injuriosa no le va admitir su falacia, a menos que se arrepienta.  Contrario a 

esto, la broma o chiste pretende hacernos reír.  De manera que si alguien se 

molesta, y/o antes de que se enfade más, nuestra reacción inmediata es 

dejarles saber que es precisamente una broma o chiste (la veracidad). 

     Debido a ello, como padres, cuando en el ejercicio de sus travesuras  
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escuchamos a nuestros hijos adolescentes decir; “son embustes” o “son 

mentiras”, los instruimos a “no decir tal cosa”, más bien, luego de perpetrar 

una broma, decir; “son relajos” o “es una broma”.     

    Contrario al chiste oralmente explícito, el buen sentido de humor se hace 

complejo percibirse en su formalidad escrita.  Por más signos ortográficos 

utilizados, es relativamente dificultoso expresar las emociones o el estado 

anímico que alguien pueda manifestar mediante la escritura.  Más aún, si los 

manuscritos originales no contienen los posteriormente inventados signos 

ortográficos, incluidos en la traducción por probabilidades, corazonadas, 

y a discreción del traductor.  Siendo así, una forma de investigar el buen 

humor, en lo escrito, es el de buscar frases o palabras sinónimas a ese 

particular estado.  Palabras tales como gozo, alegría, regocijo, risa, júbilo.  Es 

con esas mismas palabras, que por medio de Las Sagradas Escrituras, Dios 

nos instruye a regocijarnos en nuestras vidas (Deut. 28:47, Ecles. 5:18-20, 

9:9, Job 8:21, Salm. 32:11, 66:1, 95:1, 100:2, Is. 65:18-19, 1 Ped. 4:13). 

     Resulta además fascinante que Dios nos exprese en Su Palabra que “todo 

tiene su tiempo”, incluyendo, “tiempo de reír”.  

     En la década de los sesenta, cuando era “teenager” y residiendo en 

E.E.U.U., escuché y disfruté de una canción que conmovía mis emociones por 

el contenido sencillo pero impactante de la letra (en inglés) y su respectiva 

serenidad melódica.  Una composición mejor conocida por “Turn, Turn, 

Turn” (1965), vocalizada por la agrupación “The Byrds”, la cual llego a 

convertirse en un “hit” número uno.  Su ritmo “Pop” no es ni aligerado ni 

demasiado pausado.  Para mi sorpresa, por estar ajeno a ello, no fue hasta 

quince años más tarde, cuando comencé a estudiar La Biblia (1980), que 

incidentalmente llegué a tropezar con estrofas exactas de la canción (palabra 

por palabra) en las Sagradas Escrituras (en inglés).  Era evidente, la canción y 

letra que tanto admiré, fue inspirada y sustraída (parcialmente) de Las 

Sagradas Escrituras (versión “King James Bible”).   
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Nota: Al presente, la página “youtube” en la “internet” confirma mi acierto:  

 “To Everything There is a Season", (Todo Tiene Su Tiempo) frecuentemente 

conocida por "Turn! Turn! Turn!",  es una canción adaptada enteramente del 

libro Eclesiastés en La Biblia (con la excepción de la última estrofa) y 

compuesta en música por Pete Seeger en 1959.   La versión definitiva es el ‘#1 

hit’ sencillo de la ‘U.S. Billboard Hot 100’, por McGuinn, pionero de la 

banda rock-folklorica ‘The Byrds’, salió en octubre de 1965 (Colombia 

#43424).  ‘The Byrds’ han distinguido la versión de su canción como el ‘pop 

hit’ #1 con las liricas más antiguas, que datan desde el libro de Eclesiastés.  

Muchos eruditos Bíblicos creen que Eclesiastés 1:1, implica al Rey Salomón 

como el autor del libro, de manera que de ser así, daría a Salomón crédito 

lírico de un ‘#1 hit’.” 

     Nota: La realidad es que el crédito lírico es de Dios, y nadie más.   Esos 

alegados “eruditos Bíblicos”, se apartan de La Verdad al no reconocer o 

aceptar lo que la misma Palabra de Dios asegura (2 Ped. 1:21, 2 Tim. 3:16).   

     Todavía al día de hoy se me erizan los pelos por las consecuentes 

emociones que inesperadamente acompañan y se manifiestan, al deleitarme 

cada vez que escucho la inspiradora canción.   De desear embelesarse en su 

vivificante letra y a la vez, serena melodía, le aconsejo auscultar y escucharla.   

     Para emocionarse con la conmovedora canción, encontrara su acceso en la 

sección de Galería.  Le aseguro que se deleitará. 

     Ahora bien, considerando que, en acorde con La Palabra de Dios, “todo tiene 

su tiempo” e incluso, que algunos de los inspirados e inspiradores versículos se 

acomodan al tema que nos ocupa, a continuación le facilito la versión Bíblica 

Reina Valera (traducción al castellano afín con los respectivos versículos de la 

versión Bíblica en inglés, “King James Bible”):     

     “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora.  Tiempo de 

nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado; tiempo de 

matar, y tiempo de curar; tiempo de destruir, y tiempo de edificar; tiempo de llorar, y 

tiempo de reír; tiempo de endechar, y tiempo de bailar; tiempo de esparcir piedras, y tiempo  
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de juntar piedras; tiempo de abrazar, y tiempo de abstenerse de abrazar; tiempo de buscar, 

y tiempo de perder; tiempo de guardar, y tiempo de desechar; tiempo de romper, y tiempo 

de coser; tiempo de callar, y tiempo de hablar; tiempo de amar, y tiempo de aborrecer; 

tiempo de guerra, y tiempo de paz.”   (Ecles. 3:1-8) 

     Habiendo expuesto lo anterior y el indiscutible hecho de que “todo tiene su 

tiempo”; ¿No cree usted que El mismo que le requiere alegría, júbilo, gozo, en 

fin, un buen humor, es debido a que Él también posee y disfruta de esas 

mismas características?  De ser buenas para El Supremo; ¿No lo serán 

también para nosotros?  El sencillo hecho es que todo lo que Dios creó es 

bueno (1 Tim. 4:4, 3 Juan 1:11), y lo ha declarado como tal (Miq. 6:8).  

Siendo eso así; ¿No cree que debamos buscar los beneficios y 

conveniencias que, sin lugar a dudas, acompañan dichas emociones?   

     La inconmensurable tragedia es que bajo la amalgama de diversas 

influencias dogmáticas cristianas mundiales, la percibida seriedad y 

solemnidad de La Palabra de Dios, ha concluido en varias otras subestructuras 

protocolares que no consienten el buen humor de nuestro Padre celestial.  

“Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me complaceré en vuestras asambleas.”  

(Amos 5:21)  No obstante, cuando se escudriña esas mismas Sagradas 

Escrituras y examinar de forma meticulosa las mencionadas connotaciones, 

taxativamente emergen múltiples aseveraciones que lo patentiza.    

     Sin intenciones de desalentar a nadie de la autoridad y solemnidad Bíblica, 

procuro demostrarle y abundar exclusivamente con Las Sagradas Escrituras 

encontradas en su propia Biblia personal, sobre un tema alegre y regocijante 

que pocos o ninguno aborda.  Una inferencia obscurecida por las masas 

cristianas, que probablemente por la complejidad para detectarse en los 

manuscritos, lo han pasado por alto u obliterado inocentemente. 

     Bajo esa premisa, acaba de transcurrir el año 2011.  Un año que 

colectivamente fue tumultuoso y poco alentador para muchos.  Un año de 

terremotos, inundaciones, sequias, recesión, corrupción, desempleos, quiebras, 

políticos y otras plagas que nos han perturbado.  Pero, así como los músicos 
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del Titanic, que con el agua hasta el cuello, seguían tocando mientras el 

barco se hundía, confiemos que el Todo Poderoso nos traiga la paciencia y el 

espíritu de alegría necesario para poder continuar adelante.   

     De manera que, ¿por qué no comenzar el nuevo año de forma positiva y 

llenos de alegría, con la seguridad absoluta de que Dios tiene todo bajo 

control?  Tomemos lo expresado en la canción con versículos tomados de La 

Biblia, (“todo tiene su tiempo”), para servirnos de inspiración mientras estemos 

sujetos en esperanzas del predestinado apaciguado tiempo prometido por 

El Supremo, sobre Su venidero Reino.   

     ¡Recuerde, la calma viene posterior a la tormenta!  Los laboriosos seis 

días (metáfora en Génesis capítulo uno), equivalentes a seis milenios (2 Ped. 

3:8, Salm. 90:4), y luego tomados para encarnar el castigo que durará “todos 

los días de tu vida” (“con dolor comerás” – “con el sudor de tu rostro” – Gén. 3:17-19), 

no se pueden comparar con el séptimo día de reposo (Gén. 2:1-3 – el séptimo 

día (sábado – día de reposo) que forma parte del ciclo completo de los siete 

días posteriormente engravados en el Cuarto Mandamiento – Éx. 20:8-11).  

Mil años (Ap. 20:2) de libertad, felicidad y gozo que simbolizan el resultado 

del Plan Divino de Dios del subsiguiente futuro reposo eterno prometido; 

“Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la 

gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.  Porque el anhelo ardiente de la 

creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios.  Porque la creación fue 

sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en 

esperanza; porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, 

a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.  Porque sabemos que toda la creación gime a 

una, y a una está con dolores de parto hasta ahora;”  (Rom. 8:18-22) 

     Que comparación tan encantadora.  La Supremacía del Autor no puede 

ser confundida. Sin duda que usted ha visto a una mujer clamando en sus 

tormentosos dolores de parto.  “La mujer cuando da a luz, tiene dolor, porque ha 

llegado su hora; pero después que ha dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, 

por el gozo de que haya nacido un hombre en el mundo.”  (Ver Juan 16:21-22)         
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“El que al viento observa, no sembrará; y el que mira a las nubes, no segará.  Como tú no 

sabes cuál es el camino del viento, o cómo crecen los huesos en el vientre de la mujer 

encinta, así ignoras la obra de Dios, el cual hace todas las cosas.”  (Ecles. 11:4-5) 

     Espero que con la ayuda de Dios y Su incuestionable Palabra, disfrute y se 

regocije conmigo, no de lo aquí expuesto, sino más bien, del radiante buen 

humor que Dios despliega en las páginas de su propia Biblia personal.   

“En el día del bien goza del bien; 

y en el día de la adversidad considera. 

Dios hizo tanto lo uno como lo otro, 

a fin de que el hombre nada halle después de él.” 

(Ecles. 7:14) 

“El amor…no hace nada indebido, 

no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, 

mas se goza de la verdad.” 

(1 Cor. 13:4-6) 

 

“Alegraos en Jehová y gozaos, justos; 

Y cantad con júbilo todos vosotros los rectos de corazón.” 

(Salm. 32:11) 

“Y asimismo gozaos y regocijaos también vosotros conmigo.” 

(Filip. 2:18) 

Compartir Nuestra Alegría 

     Antes de entrar de lleno con algunos de los pertinentes versículos de La 

Biblia, quiero tomar tiempo para resaltar la importancia de desplegar nuestro 

gozo.  Nuestra alegría y gozo no deben estar a escondidas, sino, que se puedan 

ver; “Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el corazón; El precepto de  
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Jehová es puro, que alumbra los ojos.”  (Salm. 19:8)   “Ni se enciende una luz y se pone 

debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa.  Así 

alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 

glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.”  (Mat. 5:15-16, ver Luc. 11:33-36)   

     En las Sagradas Escrituras se encuentran sobre cincuenta intervalos en las 

que Dios habla respecto a nuestro semblante.  Leemos la palabra regocijarse 

una y otra vez.  La palabra regocijarse no tan sólo significa cantar.  La palabra 

también significa, festejar, deleitarse, resplandecer, sonreír, recrearse, ser 

alegre y lleno de ánimo, recibir gusto y júbilo interior. 

     Cuando usted pasa el día con una sonrisa, está regocijándose.  Cuando 

tiene un semblante alegre, cuando despliega amigabilidad, usted está honrando 

a Dios. 

     Demasiadas personas se pasan con caras largas y agriadas todo el tiempo.  

Algunos dirán; “tengo el gozo del Señor.”  Si ellos tienen gozo, convendrían 

comunicárselo a sus facciones. 

     Las Escrituras nos instruyen a ser sobrios y serios de corazón (mente), no 

sobrios de cara.  (2 Cor. 5:12, Tito 2:2, 1 Ped. 1:13)    

     El hecho es, que igual a un espejo, usted recibirá de vuelta lo que usted 

refleja.  Si somos agrios, rudos, ásperos, nada afable, asimismo, las personas 

nos serán.  Atraerán negatividad, derrota, melancolía, tristeza.  ¡La miseria 

adora la compañía!   Sin embargo, al dispersar sonrisas y desplegar gozo, 

alegría y amabilidad, usted atraerá gente contenta.  Recibirá de vuelta lo 

mismo (Luc. 6:37-38).  De usted no estar contento con lo reflejado en las 

personas, deberá verificar lo que está diseminando (v. 41-42).  “Esto, pues, 

determiné para conmigo, no ir otra vez a vosotros con tristeza.  Porque si yo os contristo, 

¿quién será luego el que me alegre, sino aquel a quien yo contristé?  Y esto mismo os 

escribí, para que cuando llegue no tenga tristeza de parte de aquellos de quienes me debiera 

gozar; confiando en vosotros todos que mi gozo es el de todos vosotros.”  (2 Cor. 2:1-3)  

     Como ejemplo, y para auto definir usted mismo la veracidad de lo  
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anterior, proceda con el siguiente experimento que una vez les ofrecí a mis 

hijos: En una ocasión, mientras conducía el auto, les dije, observen esto.   

Toqué el claxon (bocina) y con entusiasmo, saludé con una amplia sonrisa a 

un desconocido.  Una vez mis hijos observaron al desconocido reciprocar 

el saludo sonrientemente, uno de ellos inocentemente me preguntó; “¿tú lo 

conoces?”  Nota: Aunque el propósito fue aprovechado por mis hijos, sin 

duda que el ignoto caballero habrá delirado preguntándose posteriormente; 

“¿Qué le pasará a ese? ¿Estará desequilibrado?” 

     La inspirada Palabra de Dios dice: “Cada uno dé como propuso en su corazón: no 

con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre.” (2 Cor. 9:7) 

     Aun en nuestros tropiezos y enfermedades debemos tener confianza y buen 

ánimo (Mat. 9:2, Juan 16:33).  “Todos los días del afligido son difíciles; Mas el de 

corazón contento tiene un banquete continuo.”  (Prov. 15:15)   Hay ocasiones en las 

que deberíamos sonreír por fe.  No permitamos ser conmovido por lo que 

observemos, sino por; “…la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se 

ve.”  (Heb. 11:1-3)  “Porque no se acordará mucho de los días de su vida; pues Dios le 

llenará de alegría el corazón.”  (Ecles. 5:20) 

     Al sonreír, nuestros cuerpos reciben el mensaje de que todo está bien.  La 

clave se encuentra en no esperar por nuestro ánimo o disposición para decidir 

expresar su gozo, más bien, sonreír primero y el gozo llegará.  ¡Cuando uno 

sonríe, unos químicos son liberados en el cuerpo para hacernos sentir mejor!  

La alegría constituye un remedio Bíblico para la recuperación  (Prov. 

17:22). 

     ¡Todo adulto debería tener un saludable niño por dentro!  Piense en lo 

siguiente: Todos los niños adoran jugar y reír.  Acompañados de la inocencia, 

son de instintiva naturaleza positiva.  Investigaciones realizadas aseguran que 

un niño ríe unas cuatrocientas (400) veces al día.  Razonablemente, La Palabra 

manifiesta: “Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: De cierto os 

digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.”  

(Mat. 18:2-3) 
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     ¡Los niños son excelentes maestros en el arte de reír y hacer reír!  

     Observemos y aprendamos de ellos para revertirnos e igualmente hacernos 

conforme a ellos, según manifestó Jesucristo.  

     “Cuando vamos creciendo y la vida nos va dando golpes y situaciones, 

entonces aumenta la intolerancia y los niveles de estrés.  Así es como la 

capacidad de reír se reduce.”  (Prof. Miguel Tejera) 

     Sin embargo, el envejecimiento es del cuerpo, no es mental.  Sólo porque 

nuestro cuerpo físico envejece no quiere decir que los pensamientos y 

actitudes tienen que igualmente envejecer.  ¡Desde el mismo momento inicial 

en que nacemos, comenzamos a envejecer físicamente!  Es tan subliminal 

que no lo percibimos en nuestro diario vivir.    

     Con toda probabilidad, usted o cualquiera de sus familiares o allegados, tal 

vez siendo de la tercera edad, pueda que en alguna ocasión se haya referido a 

algún anciano como “ese viejo”, aunque con bastante frecuencia, los 

referidos viejos, sean de igual o menor edad que nosotros, y no lo 

percibimos como tal.  ¡No nos percatamos de nuestro propio estado físico! 

     Recuerdo una ocasión, cuando tenía aproximadamente cincuenta y un (51) 

años, en que en una solicitud de licencia escribí el color de mi cabello como 

marrón.  No fue hasta que un colega se percata de mi inconsciente error y me 

hizo reír, al hacerme una pregunta retórica;  “¿Marrón de qué?, si tu cabello 

hace tiempo que es gris.”  Probablemente, aunque fuese calvo, no hubiera 

percibido mi progresivo estado físico y escrito el mismo desacierto. 

     Por otro lado, resulta dificultoso sonreír y estar de mal humor al mismo 

tiempo.  Es sumamente difícil ser amigables y tener pensamientos negativos 

concurrentemente.  Un experto dijo; “el sonreír le juega una treta al cuerpo 

para sentirse mejor.”     

     No permita que la negatividad de la gente lo afecte a usted.  ¡Sea mejor 

usted, quien los infecte con alegría y bienaventuranzas!  
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     Hace varios años, cuando mis hijas eran adolescentes, mi hija mayor (quien 

seguramente heredó los genes de las travesuras de su padre), se dedicaba a 

incomodar a la menor diciéndole “no te pareces al resto de la familia debido 

a que fuiste adoptada.”  Aparentemente eso se diseminó entre sus amistades.  

Un día me encuentro con la menor con lágrimas en los ojos y le pregunté el 

por qué sollozaba.  Cuando me explico lo que se venía difundiendo, le dije: 

“Mira, la próxima vez que alguien te vuelva a venir con lo mismo, te sonríes y 

le preguntas: Ha si, ¿Y de quien heredé estas dos chapaletas?”  (Mientras le 

señalaba mis dos dientes frontales, con una sonrisa pícara).  Había que estar 

allí para ver como con una carcajada cambio su  semblante a una sonrisa de 

júbilo mientras se enjugaba sus lágrimas.  Nunca más volvió afligirse por tal 

rumor.  Cabe señalar que mis hijas hoy día son “uña y carne”, inseparables. 

     ¿No le es sorprendente que toma sesenta y dos (62) músculos para 

enfurruñarse, mientras que para sonreír sólo toma trece (13) músculos, menos 

de una cuarta (1/4) parte?   

     Con referencias a Dios, La Palabra expresa: “Me mostrarás la senda de la vida; 

En tu presencia hay plenitud de gozo; Delicias a tu diestra para siempre.”  (Salm. 

16:11) 

     Profesores de la Universidad de Yale condujeron un estudio para entender 

la magnitud de cómo la actitud, presencia y personalidad causa influencia 

sobre otros.  Luego de meses de investigación, concluyeron que la singular 

más poderosa influencia sobre otros no es nuestra personalidad, apariencia, o 

estatura.  ¡Es simplemente nuestra sonrisa! 

     ¡No en vano, somos llamados a ser “la luz del mundo”  (Mat. 5:14-16)! 

     Estudios revelan además, que personas que sonríen frecuentemente son 

promovidas más a menudo y obtienen trabajos más asalariados. 

     Esos previos versículos me recuerdan de un compañero de trabajo 

(actualmente también jubilado) que siempre tenía y tiene una sonrisa a flor 

de labios.  Todos los días, al entrar a la oficina, no fallaba en alegrarnos al  
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contarnos un chiste nuevo.  Su retentiva es increíble.  No sé de qué modo ni 

dónde puede almacenar tan enorme cantidad de chistes.  Su alegre y radiante 

semblante nunca aminoró, ni siquiera con las evidentes aflicciones causadas 

por la muerte de su padre. 

     ¿No le es interesante que estudios revelen que las personas sólo recuerdan 

aproximadamente el diez por ciento (10%) de lo que decimos?  Pero, así como 

en el caso del invariablemente alegre compañero, lo que siempre recordaran 

es de cómo nos vislumbraban. 

“Venid, aclamemos alegremente a Jehová; 

Cantemos con júbilo a la roca de nuestra salvación.”  

(Salm. 95:1) 

Regocijarse Asiste Imprimir lo Memorable en Indisolubles Recuerdos 

     ¡La vida es un don extraordinario!  Tan es así, que por el limitado y 

desconocido tiempo que se nos ha determinado (Job. 14:5), no podemos 

desperdiciar ni un momento tomando atajos.  Pueda que sea ignorante de 

muchas cosas, pero de algo estoy concretamente seguro; si existe algo que no 

podemos reciclar, es el tiempo.  “Así que, no os afanéis por el día de mañana, 

porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal.”  (Mat. 6:34)  

“Este es el día que hizo Jehová; Nos gozaremos y alegraremos en él.”  (Salm. 118:24) 

     Parafraseando lo que dijo el que dijo: “Usted podrá caminar una distancia 

en línea recta para llegar primero a su destino.  Pero, caminando de forma 

serpentina (zigzagueando), alcanzaré la misma meta.  Y aunque me retrase, 

me deleitaré en regocijos, disfrutando y nutriendo la vista y el alma, de lo 

más exiguo, de la encantadora travesía.”  

     “¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana iremos a tal ciudad, y estaremos allá un 

año, y traficaremos, y ganaremos; cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es 

vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se 

desvanece.”    (Stgo. 4:13-14, ver Prov. 27:1, Salm. 39:5, 144,4) 
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     Es de general entendimiento que nuestras mejores posesiones no son las 

materiales que pueden faltar en un instante, sino, las espirituales que 

siempre están con nosotros (Dios está en todo lugar – Prov. 15:3).  Que algo 

tan pequeño, módico y sencillo como una sonrisa, atrae más que un insulto.  

Que las cosas más significantes vienen en paquetes pequeños.  Igualmente, 

los grandes, memorables y benévolos recuerdos son embutidos y 

engranados  por los espontáneos sucesos más insignificantes e imprevistos.   

     A continuación, comparto con usted uno de esos gratos e imborrables 

recuerdos personales:  

     Hace aproximadamente cinco años, mientras en conjunto con mi familia, 

visitaba a mi querida madre, en el domingo Día de las Madres, ella me indagó 

sobre mi acostumbrado plan de llevar a mi esposa e hijos a cenar, como 

practico todos los domingos.  Le indiqué, que debido al día festivo y lo 

aglomerados que estarían los restaurantes en días conmemorativos y 

especiales, que había hecho reservaciones anticipadas en un restaurante en el 

Condado.  Entonces preguntó: “¿Podemos nosotros (refiriéndose a mi madre, 

mi hermana y sus tres hijos mayores), acompañarlos?”  A lo que le contesté: 

“Habría que llamar para ver si hay cabida” y le informé además lo oneroso 

del lugar.  Al comunicarme con el restaurante, fuimos afablemente 

complacidos, y posterior a las acostumbradas felicitaciones y obsequios, 

emprendimos viaje a la capital.   

     Al llegar al reputado restaurante, habían agradablemente unido cinco mesas 

para acomodar los diez miembros de la familia de forma acogedora.  Todos 

conversamos, relajamos y ordenamos como gusto y gana se nos dio, 

incluyendo aperitivos, “frappés”, refrescos y postres, aparte de los diez platos 

principales.  Concluido el agasajo, le solicité la cuenta al mesero.  Una vez me 

la facilitó, mi madre me pidió ver a cuánto ascendió la misma.  Había que ver 

su desconcertada perplejidad desplegada en su expresión facial, al ver lo 

cuantioso del cálculo (sin haberse siquiera computado la propina).  En el 

momento, por cortesía y respeto, me  contuve.  Pero, una vez en el auto de 

regreso a nuestro hogar con mi familia, me vino la imagen de su expresión  
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y estallé riéndome descontrolado e inconteniblemente a toda carcajada, a 

nivel de desbordar lágrimas.  Contagiados de sólo verme y desconociendo la 

razón de mí despampanante estado emocional, mi familia, como si fuera un 

coro acoplado y sincronizado, también estallan acompañándome a carcajadas 

(de solamente oír mi precipitado descontrol y ver mi jovial alterado 

semblante).  Doy gracias a Dios que mi hija conducía el vehículo, porque 

obviamente de haber sido yo, sólo Dios sabe que accidente pudiera haber 

producido mi errática, descomedida y delirante condición.       

     Un punto sumamente importante: ¡No se agobie sintiéndose culpable por 

ser alegre y jovial!  Para más decir, cuando uno se mofa de uno mismo, la 

gente lo disfruta más que cuando se mofan de ellos.  “Así que, cualquiera que se 

humille como este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos.”  (Mat. 18:4)  ¡La 

persona segura, se ríe de sí mismo! 

     En correlación a lo previo, en la década de los noventa (1990), conocí y 

disfrute de la personalidad de un compañero el cual laboraba en la misma 

sección.  Aunque él siendo una persona madura, por la confianza que nos 

unió, ocasionalmente con espontaneidad le comunicaba; “lo grande que eres y 

te comportas como un niño” o “parece no haber tenido (o haber gozado) 

niñez” y también lo he llamado, “Baby Huey” (caricatura animada de un ave 

bebé mucho más grande que sus contemporáneos).  Y es que ese apreciado 

colega, aparte de su buena estatura, goza de una idiosincrasia que se distingue 

por sus consistentes e interminables bromas y buen humor.  Seguramente, al 

nacer, cuando el doctor le dio su primer azote para que reaccionara llorando e 

iniciar el respiro que consecuentemente llenaría sus pequeños pulmones de 

aire, lo que hizo fue reírsele a carcajadas.     

     En una ocasión, ese hoy día buen amigo, se me acercó mientras platicaba 

con otro compañero.  No recuerdo exactamente sus palabras, pero tenia que 

ver con la alegada apreciación que tuvo un medico de él, sobre lo cabezón 

que es.  No fue para más, estallamos de la risa y acto seguido, me mira con 

cara juiciosa y me pregunta; ¿“Y por qué tu te ríes?”  De más está decir que 

se estaba despachando con la cuchara grande aludiendo a mi propio cabezudo.  
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Aunque brevemente pasmado, continuamos riéndonos aún más, mientras que 

por respeto (lo pensé pero), no me atreví mirar seriamente al otro compañero y 

proceder con lo que me vino en mente.  Es decir, intercalar la misma pregunta, 

de otra manera; “¿Y por qué te ríes tu?”  Pues, resulta obvio que los tres 

poseemos la misma “extrema” particularidad anatómica de la que, pienso yo, 

no amerita alardearse.  Esto es un ejemplo en lo cual el “punch line” culmina 

con una línea (locución, oración o frase) jocosa que gravita en la verdad.  

(Aunque lo lamentemos los tres) 

     No refrene su risa todavía.  En mi caso en particular, ¡hasta mi esposa me 

ha requerido no adelgazar demasiado para evitar verme más cabezón de 

la cuenta!  Sólo me resta pensar que si Dios me gastó una broma, debo 

aprovecharla al “máximo”.  Perdón, mejor y más hermosamente expresado, 

aprovecharla en “toda su capacidad”.  Ya, está bien, lo que quise decir es 

que Dios me habrá otorgado lo ¿suficiente?  Bueno, usted entiende lo que 

quiero decir; ¡Un mero frasco entero de aspirinas no me vasta para aliviar ni 

uno de mis “enormes” dolores de cabeza!  ¿Entendió ahora? 

     Con la “capacidad” que me caracteriza, será mejor reanudar al también 

“formidable” tema que nos ocupa.  (“Recapacitando” al respecto, es decir, 

repensándolo bien.  Por su “llamativo” sugestivo, esas palabras quizás 

tampoco sean las apropiadas con que buscaba continuar.  Ampáreme Dios.) 

     Mejor me conviene (eso pienso) pasar a otra historieta.   

     A continuación, la irreversible anécdota de los apodos: 

     Habiéndose proliferado los estragos del uso despectivo de los apodos a 

nivel corporativo, con un recurso humano de sobre diez mil, el Director 

Ejecutivo (quien también se le confirió un apodo), circuló una minuta 

intentando mitigar el asunto (que nunca se pudo corregir).  Conforme a su 

directriz, mi superior (a quien estimo aunque de vez en cuando discrepáramos, 

y de quien por su superioridad burocrática, me acostumbré a pedirle la 

“_endición” omitiendo la “b” de la palabra como lo hace un inocente niño 

obediente e ingenuo), convocó una reunión del “staff” administrativo.   
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     Una vez unidos a mis colegas gerenciales y antes de iniciarse la reunión, le 

pregunté, “¿Qué, ya no puedo llamarte ‘E.T.’ (con pronunciación en inglés – 

‘iti’, que son las iniciales de su nombre y apellido)?”  Incluso, son las siglas 

alusivas a la icónica película de un Extra Terrestre del Director, Steven 

Spielberg.  Al jefe, con seriedad contestarme en lo negativo, con cara de te 

atrapé y con distintiva sonrisa, le riposté; “Pero es que tu me llamas ‘Chago’ 

(mi apodo) y ese no es mi nombre.”     

     Cabe señalar que los empleados del área originalmente me habían otorgado 

el apodo “trasero contento” (pero, con la escogida burlesca palabra sinónima 

que consiste de cuatro letras), hasta que (menos mal), llego otro compañero 

gerencial con uno más contento que el mio.    

     ¡De usted expresar lo correcto y positivo con errónea actitud, las 

personas siempre recordarán lo negativo!  La actitud positiva, alegre, 

amigable y la sonrisa, es lo que causará un efecto positivo en las personas.  

Personalmente, no recuerdo ni un solo chiste que mí arriba mencionado, 

alegre jubilado colega haya expresado.  No obstante, lo que tengo 

engranado en mi mente es su jovial actitud.  

     El Nuevo Testamento expone que somos “embajadores en nombre de Cristo”    

(2 Cor. 5:20).  Eso implica que representamos a Dios en el mundo.  Si 

vamos a representar propiamente a Dios, por lo menos lo debemos hacer con 

una sonrisa, gozo, alegría, entusiasmo.  La efectividad en la comunicación 

depende de la alegría que desprendemos.  Las personas son mucho más 

receptivas cuando se despliega regocijo en nuestro ánimo.   

     Los especialistas aseguran que hay muchas razones para reírse o 

simplemente esbozar una sonrisa, ya que las ventajas son muchas.  El 

mismo renombrado Científico, Charles Darwin, quien adquirió fama con su 

nefasta teoría de la evolución, creía que una expresión facial es capaz de 

influenciar el ánimo.  Al presente, estudios en “biofeedback” confirman esa 

creencia.  
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     A continuación; “Los Beneficios de Sonreír”, por Laura Vázquez del     

06-05-2010: 

“Cuáles son los beneficios de la sonrisa para la vida cotidiana:” 

• “Brinda estimulación al sistema inmunológico y lo refuerza: La 

producción de endorfinas aumenta cuando se sonríe lo cual beneficia a 

diferentes órganos aportándoles defensas.  La liberación de esta 

hormona ayuda a quitar los posibles dolores y conserva la elasticidad 

arterial. 

• Calma la ansiedad y el estrés: Genera una sensación de calma y 

alegría que contribuyen a opacar las sensaciones de nerviosismo que se 

producen a diario. 

• Equilibra el estado anímico: El buen humor es fundamental para evitar 

somatizar enfermedades.  Permite comenzar de mejor manera el día 

laboral.  Las personas están mejor predispuestas con aquellas que 

parecen y están felices. 

• Ejerce atracción: Sonreír es siempre más atractivo que fruncir el ceño 

y la gente lo nota y se siente atraída mucho más por una sonrisa que 

por un rostro enojado. 

• Facilita la comunicación: Es una de las mejores maneras de realizar 

un primer contacto con alguien.  Su poder de comunicación es enorme 

y debe ser aprovechado a favor. 

• Otorga belleza: La sonrisa sin duda hace ver más joven a la persona y 

le otorga brillo a la mirada. 

• Más salud: Aquellos que tienen como estilo de vida el sonreír, son 

personas positivas que enfrentan mejor los inconvenientes y se 

enferman menos, ya que el sistema inmunológico que presentan es 

mucho más sólido. 

• Corazón más sano: Al reír, el tejido que recubre los vasos sanguíneos 

se expande y esto hace que no se formen coágulos.  

           Algunos datos interesantes: 
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• Tan sólo veinte segundos de risa se asemejan a tres minutos de 

ejercicio físico constante.  

• La relajación de los órganos del rostro, tórax y abdomen es absoluta. 

• Llorar de risa equilibra la tensión sanguínea. Los pulmones 

transportan más aire, lo cual implica una mayor oxigenación a nivel 

orgánico.   

• La persona que sonríe es considerada segura, con una alta                

autoestima, pacífica, satisfecha de sí misma y que transmite                

confianza. 

• Los especialistas aconsejan comenzar forzando la risa (si no se está 

muy acostumbrado a que surja naturalmente), dos veces al  levantarse  

y otras dos veces antes de irse a dormir, ya que relajan y activan el a 

organismo. 

• La risa es un medicamento natural que está al alcance de todos.  No 

cuesta nada de dinero y los beneficios de sonreír son muchos.  Resulta 

contagiosa para quienes están cerca y no produce ningún efecto 

secundario o contraproducente.  Más allá de los problemas cotidianos, 

los inconvenientes que aparecen sin que nadie los llame y las 

preocupaciones constantes que generan desestabilidad emocional y 

estrés, es bueno tener en cuenta la intención de ejercitar la risa, ya que 

es una buena e inigualable terapia a tener en mente.” 

     Otros datos de estudios efectuados revelan: 

• Nos reímos seis veces más cuando estamos en compañía de otras 

personas que cuando estamos solos, y treinta veces más cuando 

estamos en un grupo. 

• Con tan solamente anticipar que vamos a reírnos, ya sea porque 

estamos próximos a ver una película cómica o ver a un grupo de amigos 

que nos hace reír, nos sentimos mejor. 

• Estudios de los sicólogos Bárbara Fraley y Arthur Aaron, de la 

Universidad Estatal de Nueva York, en Estados Unidos, revelan que “la 

risa y el buen humor nos hacen más atractivos al sexo opuesto.”   
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“El corazón alegre hermosea el rostro; Mas por el dolor del corazón el espíritu se 

abate.”  (Prov. 15:13)   

     Nota: Bajo ese mismo criterio de los sicólogos, expertos aseguran que los 

niños más felices y bien adaptados viven en un hogar donde sus padres se 

aman. 

• En la década de los cincuenta (1950) la gente reía un promedio de 

dieciocho (18) minutos al día.  Hoy se estima que las personas ríen 

unos cuatro a seis (4 a 6) minutos diariamente. 

• Los chinos se ríen más que las personas pertenecientes a cualquier otra 

cultura en el mundo.   

• La risa no depende de un solo sentido, lo cual es evidente si pensamos 

que las personas sordas también ríen. 

     ¿Alguna vez has llorado de la risa?  Irónicamente, esto es posible gracias a 

que las carcajadas intensas pueden estimular los mismos conductos que se 

activan con el llanto.  Sin embargo, similar a los beneficios de la risa, La 

Biblia asegura que el acto de llorar, es un remedio (consolación) benévolo 

(Mat. 5:4).  En el relato de la colocación de los cimientos del templo (casa de 

Dios), “no podía distinguir el pueblo el clamor de los gritos de alegría, de la voz del lloro; 

porque clamaba el pueblo con gran júbilo, y se oía el ruido hasta de lejos.”  (Esd. 3:13)  

     ¿No ha notado cómo una sencilla sonrisa genuina o un comentario chistoso 

bien dirigido transforman un ambiente tenso en uno mucho más relajado?   

     A propósito de lo previo, personalmente soy de los que si algún hijo, 

familiar o allegado de mi confianza, me hace alguna pregunta que por la 

misma ser obvia, no amerita contestación alguna, con perspicacia le 

contesto algo ilógico que no guarda relación alguna con la pregunta. 

     Ejemplo real: Un día en que me apremiaba acudir al supermercado, al 

estacionarme y dirigirme a la entrada, mi hijo quien me acompañaba, 

inocentemente preguntó; “Pa, [su modo de convocar mi atención] ¿para qué 

vamos al supermercado?”  En lugar de expresarle lo obvio (comprar  
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alimentos o productos de aseo), mi inmediata e irónica contestación fue; “Es 

que voy a comprar cuatro gomas [neumáticos] nuevas para el auto.”  Claro 

está, que mi hijo acostumbrado a mis ridículas retóricas se echo a reír, pero 

nos reímos aún más al observar la cara de asombro de una dama, quien al 

escucharme se volteo a mirar y ver quien había expresado tal insensatez. 

     Si frente a una situación difícil, embarazosa o inesperada piensas “algún 

día me voy a reír de esto”.  ¿Para qué esperar?  Ríase en ese momento. 

“Con todo, 

yo me alegraré en Jehová, 

Y me gozaré en el Dios de mi salvación.” 

(Hab. 3:18) 

Bromeando con Seriedad 

     Comencemos a escudriñar algunos de los relatos Bíblicos que connotan 

humor.   

     Conforme se insinúa en la calcomanía que contempla; “Mi Dios está 

Pasao”, y en ningún orden en particular, observemos el humor connotado en 

La Palabra de Dios: 

• Quizás usted no ha leído u oído hablar de todo lo relacionado al 

milagroso evento del asna que habló.  No tan sólo habló, también se 

atrevió a debatir con su dueño cuestionándole de si alguna vez ha 

cabalgado sobre él (en otras palabras; “¿Alguna vez hemos 

intercambiado posición?” o “¡Ponte en mis zapatos!”).      

Observemos: 

“Y el ángel de Jehová pasó más allá, y se puso en una angostura donde no había             

camino para apartarse ni a derecha ni a izquierda.  Y viendo el asna al ángel de 

Jehová, se echó debajo de Balaam; y Balaam se enojó y azotó al asna con un palo.  

Entonces Jehová abrió la boca al asna, la cual dijo a Balaam: ¿Qué te he hecho, 
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que me has azotado estas tres veces?  Y Balaam respondió al asna: Porque te has 

burlado de mí.  ¡Ojalá tuviera espada en mi mano, que ahora te mataría!  Y el asna 

dijo a Balaam: ¿No soy yo tu asna?  Sobre mí has cabalgado desde que tú me tienes 

hasta este día; ¿he acostumbrado hacerlo así contigo?  Y él respondió: No.”  

(Núm. 22:26-30, ver 2 Ped. 2:15-16) 

 

     El previo relato me recuerda del chiste del pastor que teniendo un sermón 

que dar, se escapó a un campo de golf privado a practicar a solas.  Al golpear 

la primera bola hizo un “hole in one” (atinó de un solo golpe).  Una hazaña 

que muy raramente se logra.  Un ángel se percata y le pregunta a Dios; “¿Por 

qué hiciste eso?”  En cambio, Dios con toda serenidad, tranquilad y sabiduría 

le responde con otra pregunta; “Dime tú, ¿A quién se lo va decir?”  

     Los siguientes versículos se asemejan a refranes coloquiales burlescos del 

presente (Me pregunto; ¿habrán sido también obtenidos de La Biblia igual a la 

canción expuesta en el prólogo?): 

• Observe la manera que Dios deja entrever que “el hambre es antídoto 

contra la pereza”: “El alma del que trabaja, trabaja para sí, Porque su boca le 

estimula.”  (Prov. 16:26) 

• “En boca cerrada no entran moscas”: “Aun el necio, cuando calla, es 

contado por sabio; El que cierra sus labios es entendido.”  (Prov. 17:28, ver 

10:8, 14, 14:3, 15:2) 

• “El pez muere por su propia boca”: “Al que responde palabra antes de oír, 

Le es fatuidad y oprobio.”  (Prov. 18:13)  Cierto es, hasta en los tribunales.   

• “El hombre vano se hará entendido, Cuando un pollino de asno montés nazca 

hombre.”  (Job 11:12)  Ese insprado versículo se asemeja a muchos 

refranes de hoy día.  Uno que me viene en mente es; “Primero me saco 

los millones de la loto sin jugar.”  Otro popularmente reconocido es; 

“Primero llueve para arriba antes que fulano haga tal cosa.” 

• La expresión, “de la a, a la z”, refiriéndose al alfabeto y utilizadas por 

aquellos que proclaman tener conocimiento pleno de algo en especifico, 

aluden a la autoproclamación de Dios e Hijo, “Alfa y la Omega”.  
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Nota: Es el término que presenta a Dios siendo causa y fin de todas las 

cosas.  Se deriva de las letras primera y última del alfabeto griego.  En 

Apocalipsis, la frase se aplica no sólo al Padre (1:8), sino también al 

Hijo (21:6; 22:13).  “Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de los 

ejércitos: Yo soy el primero, y yo soy el postrero, [principio y fin – primero y el 

último] y fuera de mí no hay Dios.”  (Is. 44:6, ver 41:22, 26, 45:21,      

46:9-10) 

• “De tal palo tal astilla” – (las consecuencias de serle infiel a Dios).  “He 

aquí, todo el que usa de refranes te aplicará a ti el refrán que dice: Cual la madre, 

tal la hija.”  (Ezeq. 16:44)   

     Sin entrar en detalles y para que ejerce su propio criterio, le expongo los 

siguientes versículos, de cuales los nuestros, son obvios facsímiles: 

• ¿Qué esposo, con “mujer insoportable”, no ha pensado similar a los 

próximos sucesivos dos versículos?  “Mejor es estar en un rincón del terrado, 

Que con mujer rencillosa en casa espaciosa.”  (Prov. 25:24)  “Dolor es para su 

padre el hijo necio, Y gotera continua las contiendas de la mujer.”  (Prov. 19:13)   

• “La cama hipotecada”; Observe la elocuencia en la forma que Dios nos 

orienta a, “no coger fiado”.  “No seas de aquellos que se comprometen, Ni de 

los que salen por fiadores de deudas.  Si no tuvieres para pagar, ¿Por qué han de 

quitar tu cama de debajo de ti?”  (Prov. 22:26-27). 

• “Dilema de borracho”;  ¿No cree usted que define un buen candidato 

para Alcohólicos Anónimos?  “Para los que se detienen mucho en el vino, 

Para los que van buscando la mistura.  No mires al vino cuando rojea, Cuando 

resplandece su color en la copa.  Se entra suavemente; Mas al fin como serpiente 

morderá, Y como áspid dará dolor.  Tus ojos mirarán cosas extrañas, Y tu corazón 

hablará perversidades.  Serás como el que yace en medio del mar, O como el que está 

en la punta de un mastelero.  Y dirás: Me hirieron, mas no me dolió; Me azotaron, 

mas no lo sentí; Cuando despertare, aún lo volveré a buscar.”  (Prov.  23:30-35) 

• “Definición del vago Dormilón”, “Como la puerta gira sobre sus quicios, Así 

el perezoso se vuelve en su cama.”  (Prov. 26:14) 
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• “Sabiduría de necios”; “El látigo para el caballo, el cabestro para el asno, Y la 

vara para la espalda del necio.  Nunca respondas al necio de acuerdo con su 

necedad, Para que no seas tú también como él.  Responde al necio como merece su 

necedad, Para que no se estime sabio en su propia opinión.  Como el que se corta los 

pies y bebe su daño, Así es el que envía recado por mano de un necio.  Las piernas 

del cojo penden inútiles; Así es el proverbio en la boca del necio.  Como quien liga 

la piedra en la honda, Así hace el que da honra al necio.  Espinas hincadas en 

mano del embriagado, Tal es el proverbio en la boca de los necios.  Como arquero 

que a todos hiere, Es el que toma a sueldo insensatos y vagabundos.  Como perro 

que vuelve a su vómito, Así es el necio que repite su necedad.  ¿Has visto hombre 

sabio en su propia opinión Más esperanza hay del necio que de él.”  (Prov. 26:3-

12) 

     Grabados en el Antiguo Testamento se encuentran tres versículos que me 

trasladan a unos gratos recuerdos.  Obviamente asimilado de mi propio 

padre, y sin tener conocimiento de que Dios hace lo mismo con Su creación, 

cuando mis hijos pequeños se me desaparecían, procedía “convocándolos a 

venir con prontitud con un enérgico pitido”.  “Alzará pendón a naciones lejanas, y 

silbará al que está en el extremo de la tierra; y he aquí que vendrá pronto y velozmente.” 

(Is. 5:26)  “Y acontecerá que aquel día silbará Jehová a la mosca que está en el fin de los 

ríos de Egipto, y a la abeja que está en la tierra de Asiria; y vendrán y acamparán todos en 

los valles desiertos, y en las cavernas de las piedras, y en todos los zarzales, y en todas las 

matas.”  (Is. 7:18-19) 

     Palabras cotidianas (sumamente similares) que acostumbramos escuchar: 

• “Nunca digas: ¿Cuál es la causa de que los tiempos pasados fueron mejores que 

estos?  Porque nunca de esto preguntarás con sabiduría.” (Ecles. 7:10).  ¿No le 

es intrigante y de vez, gracioso, que lo que nuestros padres y abuelos 

nos cuentan o contaban (lo económico y sociablemente positivo que era 

vivir en su tiempo de antaño), se asemeja a lo que al presente le 

contamos a nuestros hijos, sobre nuestro propio pasado?  Siendo “los 

tiempos pasados mejores que estos”, ¿no será mejor no desperdiciar el 

momento y en su lugar, vivir y gozar de las ingenuidades de nuestros  
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hijos y las simplezas del diario vivir del presente los cuales mañana se 

traducirán en anécdotas de gratos recuerdos?   

Nota: El dicho, “lo mejor que hizo Dios fue un día detrás de otro”, 

puede ser reconfortante, pero, otro sonado dicho; “no dejes para 

mañana lo que puedes hacer hoy”, guarda concisa relevancia.  ¡Es 

indispensable entendamos, nuestro afán amerita ser impostergable!  

No debemos permitir que la alegría de hoy se degrade, ni las tensiones 

aumenten, por las aflicciones de mañana.  (Mat. 6:34, Salm. 118:24)    

• “Lo amargo es dulce para el hambriento”.  ¿Cuantas veces le hemos 

manifestado a nuestros hijos que, de algún día padecer de auténtica 

hambre (Dios no lo quiera), sin dudas, se comerán todos los alimentos, 

aunque no les agraden?  “El hombre saciado desprecia el panal de miel; Pero al 

hambriento todo lo amargo es dulce.”  (Prov. 27:7)  

• Que se cuiden los políticos, porque “por más alta la posición que 

ocupan, siempre tendrán uno superior a ellos”.  “Si opresión de pobres y 

perversión de derecho y de justicia vieres en la provincia, no te maravilles de ello; 

porque sobre el alto vigila otro más alto, y uno más alto está sobre ellos.”  (Ecles. 

5:8) 

• El siguiente relato del libro de Amós, se paralela al popular refrán; “no 

es lo mismo llamar al cuco, que verlo venir”.  “¡Ay de los que desean el día 

de Jehová! ¿Para qué queréis este día de Jehová? Será de tinieblas, y no de luz; 

como el que huye de delante del león, y se encuentra con el oso; o como si entrare en 

casa y apoyare su mano en la pared, y le muerde una culebra.  ¿No será el día de 

Jehová tinieblas, y no luz; oscuridad, que no tiene resplandor?”  (Amós 5:18-20)  

“El Señor se reirá de él; Porque ve que viene su día.”  (Salm. 37:13)    

• La punzante comparación sobre “la hermosa mujer sin conocimiento, 

con la de un cerdo con arete de oro en el hocico”, se puede contemplar 

en el capitulo 11 versículo 22 de Proverbios; “Como zarcillo de oro en el 

hocico de un cerdo Es la mujer hermosa y apartada de razón.”    

• Describiendo la rebelión del hombre (“playboy” desenfrenado) como 

adultero descarriado: “Como caballos bien alimentados, cada cual relinchaba 

tras la mujer de su prójimo.”  (Jer. 5:8) 
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• La primera parte del siguiente versículo aparenta aludir a la “publicidad 

de anuncios engañosos en los cuales utilizan hermosas féminas para 

vender sus productos”: “Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; La mujer 

que teme a Jehová, ésa será alabada.”  (Prov. 31:30) 

• “Con la cabeza caliente (con coraje, rabia, furia) no se toman 

decisiones”; “El que fácilmente se enoja hará locuras; Y el hombre perverso será 

aborrecido.”  (Prov. 14:17)  “El necio da rienda suelta a toda su ira, Mas el 

sabio al fin la sosiega.” (Prov. 29:11, ver versículos 22, 14:29, 15:18)  

“Por esto, mis amados hermanos, 

todo hombre sea pronto para oír, 

tardo para hablar, tardo para airarse; 

porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios.” 

(Stgo. 1:19) 

En Serio,… Que en Verdad Estoy Bromeando 

     El Antiguo Testamento contiene un versículo que, en mi caso particular, 

me produce sonrisas por resonar a otra de mis anécdotas.  Resulta que en una 

ocasión, mi esposa, que no le gusta dormir con los pies extendidos más allá de 

la cama, me preguntó; “¿Por qué es que te gusta dormir con los pies fuera de 

la cama?”  A lo que, por ser de baja estatura, en broma le respondí; “Es que 

me hace sentir más grande de lo que realmente soy.”  En cambio, Dios, que 

no necesita sentirse como tal, porque así lo es, se auto describe en el referido 

versículos como Gigante en cama de enano, “La cama [alegórica de la tierra] 

será corta para poder estirarse, y la manta estrecha para poder envolverse.”  (Is. 28:20) 

     Habiendo mencionado la cama, léase a continuación: “Y les sucederá como el 

que tiene hambre y sueña, y le parece que come, pero cuando despierta, su estómago está 

vacío; o como el que tiene sed y sueña, y le parece que bebe, pero cuando despierta, se halla 

cansado y sediento; así será la multitud de todas las naciones que pelearán contra el monte 

de Sion.”  (Is. 29:8)  ¿No le suena esa metáfora a cuando éramos niños, que  
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soñábamos de acudir al retrete (escusado, servicio sanitario, baño) por los 

deseos de querer orinar y despertamos con nuestra ropa interior, cama y 

sabanas con todo enchumbado.   

     Incluso, ese previo versículo se asocia a la vez que como parte de mis 

deberes administrativos, mientras conducía mi auto escoltando un camión 

cargado de postes de concreto, de repente, iba a estrellarme contra ellos.  Acto 

seguido, apliqué los frenos, abrí la puerta y me tiré del auto.  Al impactar el 

piso, desperté para encontrarme explayado al lado de la cama.  No sé si, 

mientras me sobaba, mi espontanea risa a carcajadas fue por el inesperado 

golpe, o por la alegría de haber sobrevivido la sacudida de un sueño. 

     Nota: Con claridad, percibo que usted se está riendo de mí.  No 

obstante, no sabe lo que daría por reírme junta a usted, ya que sin duda lo 

comprometí al haber encendido la mecha que propaga sus más íntimos 

recuerdos de los insospechados sueños, que por ende lo transportó a meditar 

sobre sus propias simpáticas anécdotas.     

     Mejor continuemos con ¿seriedad?   

     Como si tuviera conocimiento previo, desde antes de Dios abrirme el 

entendimiento de La Palabra, vengo sosteniendo que “ser abundantemente 

acaudalado redundará en problemas y desdichas”.  Contrario a la humildad 

del indigente, la vanidad que consecuentemente acompaña al presumido 

adinerado, lo hace blanco fácil de los sedientos y envidiosos.  Además, aunque 

el dinero sea necesario para sufragar nuestras responsabilidades, el caudal 

exagerado no podrá comprar la salud, mucho menos la felicidad.  Veamos 

como Dios convincentemente lo relata: “Dulce es el sueño del trabajador, coma 

mucho, coma poco; pero al rico no le deja dormir la abundancia.”  (Ecles. 5:12). 

     Definitivamente no hay nada imposible para Dios.  Usted probablemente se 

ría si soñase estar en un enfrentamiento belicoso, en que contrario de armarlo 

por lo menos con una espada, le dieran un pan de cebada gigantesco para 

devastar al establecimiento del enemigo.  Precisamente es el sueño que Dios le 

otorgó a un hombre, del cual su compañero lo interpreto en; “…la espada de  
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Gedeón hijo de Joás, varón de Israel”, al cual Dios le hace entrega del campamento, 

en la contienda con los medianitas.  (Jueces 7:13-14)   

     Asimismo, como si el apóstol Pablo tuviera experiencia, Dios utilizó a 

quien irónicamente era soltero, para dar consejería matrimonial: “¿Estás 

ligado a mujer? No procures soltarte.  ¿Estás libre de mujer?  No procures casarte.  Mas 

también si te casas, no pecas; y si la doncella se casa, no peca; pero los tales tendrán 

aflicción de la carne, y yo os la quisiera evitar.”  (1 Cor. 7:27-28)  

     Cuando algún familiar o conocido hace o dice algo insensato, en ocasiones 

preguntamos o emitimos comentarios chistosos e inofensivos,  tales como; 

“¿Qué, te caíste de la cama?”  O tal vez; “¿Qué, te golpeaste la cabeza?”  

Incluso, refiriéndose a la persona insensata; “Fue que al nacer se golpeo la 

cabeza.”   En el relato de Ocozías, rey de Israel, la caída le afectó tanto el 

cerebro, que procedió a consultar a un dios pagano (Baal-zebub), por lo 

cual, al Dios no tolerar tal imprudencia, le envió mensaje de que lo condenaría 

a no levantarse de su lecho hasta morir (2 Reyes 1:3-4).  Su reinado duró 

escasamente dos años (853–852 a.C.).  (1 Rey. 22:51) 

     Así como en una específica situación mía, de alguna vez usted haber 

experimentado estar “muerto de miedo”, seguramente la siguiente descripción 

le llevará una expresiva sonrisa a su semblante: “En aquella misma hora 

aparecieron los dedos de una mano de hombre, que escribía delante del candelero sobre lo 

encalado de la pared del palacio real, y el rey veía la mano que escribía.  Entonces el rey 

palideció, y sus pensamientos lo turbaron, y se debilitaron sus lomos, y sus rodillas daban 

la una contra la otra.”  (Daniel 5:5-6).       

     Favor disculparme, pero sería impropio de mi parte entrar en detalles 

específicos del próximo proverbio: En una ocasión un compañero de trabajo 

me pidió que le indicara los versículos en La Biblia que anteriormente le había 

indicado, que Sus floridas Palabras (específicamente el versículo diecisiete) 

aluden a una frase populista actual.  Acto seguido, luego de leérselos y 

mostrarle en donde se encuentran en el Antiguo Testamento, se sonrió en 

obvia confirmación, al entender el contenido subliminal del mismo. 
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     A continuación le expongo los versículos, que con un poco de su 

imaginación, lo llevará a entender las fracciones subrayadas del último 

versículo (v. 17), con el “tradicional soez dicho”.  No creo que la presente sea 

el  fórum propicio para explicaciones de índole sexual.  Solamente le sugiero 

utilizar su propia imaginación para descifrar lo que la mujer alborotadora 

dice: “La mujer insensata es alborotadora; Es simple e ignorante.  Se sienta en una silla a 

la puerta de su casa, en los lugares altos de la ciudad, [exhibiéndose] Para llamar a los 

que pasan por el camino [tentando], Que van por sus caminos derechos [los rectos].  

Dice a cualquier simple: Ven acá.  A los faltos de cordura dijo: Las aguas hurtadas son 

dulces, Y el pan comido en oculto es sabroso.”  (Prov. 9:13-17) 

     ¿Habrá el hombre aprendido el conocido dicho por medio de lo 

insinuado por la mujer pendenciera?  Por cierto, es el hombre “recto” 

quien busca “ocultarse” al caer en la “tentación” de aquella “sápida mujer 

que invita atención”. 

“Engaño hay en el corazón de los que piensan el mal; 

Pero alegría en el de los que piensan el bien.” 

(Prov. 12:20) 

Brevemente 

¿Hablaré en Serio? 

(Aunque el Supremo se Ría de Mí) 

     Invariablemente he sostenido que no me considero religioso.  Jesucristo, en 

su condición de Hombre (humano), no vino para traer paz a la tierra, sino, 

para traer disensión (Mat. 10:34-38, Luc. 12:51-53), y nosotros (los 

verdaderos cristianos), estamos llamados a imitarlo (Efes. 5:1-2, 1 Ped. 2:21). 

     ¡La Verdad es una!  No puede haber dos Verdades.  Es precisamente por 

las diversas discrepancias que se obtiene manifestar nuestra ratificación en 

La Verdad.  “Pero al anunciaros esto que sigue, no os alabo; porque no os congregáis 

para lo mejor, sino para lo peor.  Pues en primer lugar, cuando os reunís como iglesia, oigo 

que hay entre vosotros divisiones; y en parte lo creo.  Porque es preciso que entre vosotros  
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haya disensiones, para que se hagan manifiestos entre vosotros los que son aprobados.”   

(1 Cor. 11:17-19)   

     Periódicamente recuerdo lo que en ocasiones sostiene aquel mismo 

estimado amigo (autoproclamado “cabezón”), “las religiones (diversas y 

astronómicas doctrinas paganas, las cuales cada una sostienen tener “la 

verdad”) son meros negocios”.  Por cierto, hasta habérselo comunicado 

recientemente, es probable que al igual que yo, desconociera que su 

aseveración se encuentra en Las Sagradas Escrituras.   La Palabra de Dios 

irrebatiblemente sostiene que las heterodoxas doctrinas son meros negocios.   

     La misma inspirada Biblia sustenta el hecho de que las religiones 

(doctrinas) corruptas y privadas de La Verdad, al no conformarse a la piedad, 

sólo buscan una fuente de ganancia: “Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a 

las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad, 

está envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de las 

cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, disputas necias de hombres 

corruptos de entendimiento y privados de la verdad, que toman la piedad como fuente de 

ganancia; apártate de los tales.”  (1 Tim. 6:3-5)  “…para que ya no seamos niños 

fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres 

que para engañar emplean con astucia las artimañas del error,”  (Efes. 4:14) 

     Para más informarles, los pastores son comparados a perros con buen 

apetito, que no entienden y buscan su propio provecho, (Isaías 56:11). 

     ¡Esa es La Verdad!   

     Muchos sabemos que la paga del pecado (infracción a La Ley – 1 Juan 

3:4) es la muerte (Rom. 6:23).  En mejores palabras, es una deuda.  Pero, 

probablemente para la sorpresa de algunos, un excelente motivo para uno 

regocijarse es que aquellos que tienen (o tuvieron) más pecados (más 

transgresiones equivale a más deuda) que otros, una vez perdonados por 

Jesucristo, son los que precisamente más amarán a nuestro Señor.  Porque 

con Su sangre, Jesucristo pago la deuda originada por todos nuestros pecados     

p. 28 de 38 



 

 

(Mat. 26:28, Marc. 14:24, 1 Juan 1:7).  Observe la siguiente reconfortante 

parábola: “Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. Y él 

le dijo: Di, Maestro.  Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos denarios, 

y el otro cincuenta; y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos.  Di, pues, ¿cuál de 

ellos le amará más?   Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y 

él le dijo: Rectamente has juzgado.”  (Luc. 7:40-43) 

     Innumerables seres humanos desconocen nuestro inherente potencial 

eterno: “Yo he visto el trabajo que Dios ha dado a los hijos de los hombres para que se 

ocupen en él.  Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en el corazón de 

ellos, sin que alcance el hombre a entender la obra que ha hecho Dios desde el principio 

hasta el fin.”  (Ecles. 3:10-11)    

     De igual manera, por más serios, graves, solemnes, formales, increíbles, 

irónicos,  indescifrables o graciosos que usted encuentre los versículos en La 

Biblia, debemos siempre recordar que esas mismas Sagradas Escrituras nos 

asegura que; “Dios no miente” (Tito 1:2).  ¿No cree usted que con tanto engaño 

existente (Ap. 12:9), ese simple hecho de sinceridad eterna es suficiente 

motivo para gozar y regocijarnos de La Verdad descrita en la misma? 

     Es por tanto productivo darnos cuenta lo saludable y beneficioso que ha 

sido sonreírse y/o reírse con la presente.  Cada vez que usted lo haya hecho, a 

modo de una medicina recetada por el médico (Mat. 9:12, Marc. 2:17, Luc. 

5:31), la curación se ha liberado en su cuerpo.  Se está fortaleciendo, 

juveneciendo y robusteciendo más su salud.  Su sistema inmunológico se ha 

reforzado para mantenerlo saludable.    

     De un doctor recetarnos e instruirnos a tomar una píldora cuatro veces al 

día, cada seis horas, para el padecimiento que sea, seriamos extremadamente 

cuidadosos en seguir sus instrucciones. 

     Nuestro Creador nos ha facilitado una receta, que contempla 

medicamentos completamente gratuitos; el regocijo, la alegría, el buen 

ánimo y la sonrisa. 
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     Con esos mismos previos tres versículos, Jesucristo, de forma metafórica, 

dejo entrever que la recuperación se obtiene por medio de La Palabra de 

Dios. 

     ¡Nuestro mismo Dios Todo Poderoso, que no necesita de recuperación 

alguna, con Su magnánima prudencia se ampara en Su inquebrantable Ley y 

Palabra, para siempre (Mat. 5:18-19, Luc. 16:17, Ap. 22:18-19)! 

     Cambiando el tema de recuperación, retornemos al medicamento de la risa. 

     Personalmente, vengo acostumbrando a rezar diariamente por el bienestar 

de toda mi familia, amigos y sus allegados y que el Todo Poderoso extienda 

Su mano y nos conduzca hacia el camino de Su preciosa Verdad.  Pero, jamás 

pensé que incluiría a desconocidos, refractarios, enemigos, agnósticos, 

ateos, y al colectivo mundial, de toda lengua, tribu y nación.  Lo gracioso 

es que Dios probablemente me observa desde Su Trono Celestial y dirá 

(como dicen los americanos), “the jokes on you”.  “En gran manera me gocé en el 

Señor de que ya al fin habéis revivido vuestro cuidado de mí; de lo cual también estabais 

solícitos, pero os faltaba la oportunidad.  No lo digo porque tenga escasez, pues he 

aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación.  Sé vivir humildemente, y sé 

tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para 

tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad.”  (Filip. 4:10-12) 

     Estimado lector, tenemos que aprender a mantenernos contentos.  Aquellos 

que se pasan quejándose, depresivos, constantemente criticando, juzgando y 

disgustados con su pasado, sólo atraerán más negatividad a su vida.  Si ellos 

sólo supieran que están presos por sus propias palabras; “Hijo mío, si salieres 

fiador por tu amigo, Si has empeñado tu palabra a un extraño, Te has enlazado con las 

palabras de tu boca, Y has quedado preso en los dichos de tus labios.”  (Prov. 6:1-2)  

Desconocen que su futuro está en poder de su propia lengua; “La muerte y la 

vida están en poder de la lengua, Y el que la ama comerá de sus frutos.”  (Prov. 18:21) 

     Aunque algunos puedan reírse de mi (como probablemente lo ha hecho 

usted), ¡no soy cómico, y mucho menos, pretendo serlo!  Todo lo anterior es 

un simple ejemplo de como, al igual a La Palabra de Dios, se puede alegrar 
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un ambiente sin el uso de palabras vulgares o soeces. 

     Siendo así, deseo impartirle alegría y gozo conforme a La Palabra.  Un 

estado de ánimo positivo para el nuevo año y para siempre.  Porque a la 

medida que yo lo refleje en usted, mi propia vida será enlazada con el 

benévolo poder de mi boca, que solamente pretende ilustrarle de forma 

jovial, “el camino, y la verdad y la vida” (La Palabra de Dios, El Verbo, Jesucristo 

escrito en blanco y negro – Juan 1:1-4, 14:6) 

     Es probable que usted no me conozca o haya visto lo cabezón, bajo de 

estatura, gordito, entrado de edad, falible, en fin, imperfecto que soy (como lo 

somos todos, valga la aclaración).  Pero, descanso esperanzado en usted 

encontrar y reciprocar mi atracción, fruto de las gozosas palabras Bíblicas y 

que las mismas sirvan en reflejar la seductiva sonrisa de su propio atractivo. 

     A modo del aforismo “no morder la mano que te da de comer”, no 

podemos ignorar aquel que nos sustenta espiritualmente (Deut. 8:3,       

Mat. 4:4, Luc. 4:4). 

     La próxima vez que usted se tope con alguien o acuda a un establecimiento 

donde la persona que lo atienda refleje en su semblante estar triste, contenida, 

enojada, amargada, disgustada, afligida, etc., contrario a compadecerse o 

tratarla con pinzas, pregúntele; “¿Por qué es que usted siempre está tan 

contenta/o, (sonriente o alegre)?”  Usted observará el poder de sus 

palabras al vislumbrar y disfrutar las facciones de la persona aflorar una 

resplandeciente y maravillosa sonrisa digna de admirar.       

     Confió en usted, para llevar e irradiar el mismo mensaje de La Verdad.  

No nos confundamos, no son mis palabras, sino, las vorágines Palabras que 

se encuentran en su propia Biblia.  Palabras de Dios que nos encaminan a 

todos hacia la alegría y cuales endosan el regocijante futuro por venir.    

“También vosotros ahora tenéis tristeza; 

pero os volveré a ver, y se gozará vuestro corazón, 

y nadie os quitará vuestro gozo.” 

                                                    (Juan 16:22)       

 p. 31 de 38                              



 

 

“El rey se alegra en tu poder, oh Jehová; 

 

Y en tu salvación, ¡cómo se goza!” 

(Salm. 21:1) 

Sonría, Dios Tiene Todo Bajo Control 

     ¿No le es sorprendente que los inspirados versículos (2 Tim. 3:16, 2 Ped. 

1:21) de Dios, y escritos hace varios miles de años, aún tengan vigencia en 

nuestra era presente?  “Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a 

sus siervos los profetas.”  (Amos 3:7) 

     Ese mero versículo circunscribe una extrema profundidad que endilgaría al 

que tenga dos dedos de cerebro a escudriñar La Palabra para precisamente 

encontrar el contenido explícito, de las esplendidas profecías sobre nuestro 

glorioso futuro (Hech. 17:11, Juan, 5:39, Prov. 2:1-5).    

     No seamos como aquellos que cuando le ocurre algo negativo, preguntan; 

“¿Por qué a mí?”  “¿Por qué has permitido que esto me ocurra?”  Usted 

tiene que comprender.  ¡Dios tiene un magistral Plan Divino!  ¡No es un 

secreto!  ¡Las profecías están escritas!  ¡Él tiene todo bajo control!  (Job 

38, 39, Salm. 104, 148, Is. 42:5, Rom. 9:20-23)  ¡No es por casualidad, que 

nuestro Supremo Dios Todo Poderoso también es reconocido por Su 

Omnipresencia (1 Rey. 8:27, Salm. 139:5-8, Jer. 23:23-24, Prov. 15:3, Hech. 

17:27)!      

     Existen escuetas evidencias y ejemplos escritos notificándonos con 

antelación que lo negativo u obstáculos que se nos presentan, por más 

depresivos que sean, no ocurren en contra de nosotros, sino, por nosotros.  

“¡No hay mal que por bien no venga!”  La conocida expresión; “lo que no te 

mate, te hará más fuerte”, tiene cierta relevancia, pero La Palabra de Dios es 

fidedigna al dejarnos gravado que incluso hasta la misma primera muerte es 

un mero paso transitorio de la vida donde nuestro espíritu (que es el que 

sostiene la vida – Gén. 2:7, Job. 7:7, 32:8, 33:4), dentro de un cuerpo carnal 

limitante, regresa a Dios quien lo dio (Ecles. 12:7) para consecuentemente 
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y con el favor y voluntad de Dios, establecerse con un cuerpo glorificado e 

incorruptible de forma permanente (1 Cor. 15:51-54).  ¡En un plano 

superior, mucho más dinámico y eterno!    

     Observe algunos de los diversos obstáculos que exponen a Dios con 

absoluto control y propósitos específicos: 

• “Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he levantado, para mostrar 

en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado por toda la tierra.”        

(Rom. 9:17, Éx. 9:16) 

• Dios permitió a Satanás, en dos ocasiones, hacer lo que quisiera con Job 

(Job 1:8-12, 2:3-6).  Al final restauró a Job y hasta le dio más de lo que 

antes tenía.  “A veces el justo sufre sin saber por qué, de ahí que sea 

importante aprender a dejarlo todo en las manos de Dios.”  

(Enciclopedia Ilumina)  No es aconsejable “nadar contra la corriente”.  

Nota: Ejemplos de fe y confianza: Dan. 3:13-27, Hech. 12, 27:2-44.   

• En el relato del forzudo gigante Goliat y el flacucho joven David, en un 

encuentro bélico, “Jehová de los ejércitos” muestra el poderío que tiene la 

fe sobre cualquier situación u obstáculo.  Ver 1 Samuel 17:4-51. 

• Dios utilizo a un ciego de nacimiento “para que las obras [los milagros] de 

Dios se manifiesten en él.”  (Juan 9:1-3). 

• Jesucristo utilizo el milagro de levantar a Lázaro de la muerte; “para que 

crean que tú [refiriéndose a Dios Padre] me has enviado.”  (Juan 11:42) 

• A Judas Iscariote (el que entregó a Jesucristo) le entró Satanás (el 

obstáculo) y Jesucristo tenia conocimiento pleno de lo que haría (Juan 

13:21-28).  Pero cabe señalar que el Plan Divino de Dios para con 

nosotros no excluye al traidor Judas, pues, posterior a la tragedia, 

su remordimiento y arrepentimiento (requerido para su eventual  

salvación) se menciona en el libro de Mateo.  (Mat. 27:3-4, 9) 

         Contrario al indicado corriente dicho; “lo que no te mate, te hará más 

fuerte”, la misma determinada primera muerte que muchos temen, es 

meramente un designio de Dios (Heb. 9:27), un paso necesario que todos 

tenemos que sufrir para trascender al glorioso futuro prometido.   
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     “Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo.  Si 

soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el 

padre no disciplina?”   (Heb. 12:6-7)  Solamente puede que sea aquel hijo que su 

padre no esté presente, por la razón que sea.  Sin embargo, nuestro Padre 

celestial, como arriba indicado, es Omnipresente (siempre presente – por 

doquier siempre).            

     En principio, la muerte se incorporó como un castigo (disciplina) por la 

desobediencia del hombre (Gén. 3:1-19), producto del engaño de nuestro 

mayor enemigo (v. 13, Ap. 12:9).  De manera que, Dios tomo control del 

maligno propósito del enemigo para final y consecuentemente convertirlo 

en benigno, impidiendo así, que se frustrase Su voluntad del Majestuoso Plan 

Divino con el hombre.  “Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.”  

(Filip. 1:21)  “Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte del 

testador.  Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es válido entre tanto 

que el testador vive.” (Heb. 9:16-17) 

     A partir de un tiempo en el futuro y en adelante (desde el advenimiento del 

Señor), los que mueran creyendo en el Señor, les será una feliz 

experiencia: “Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí 

en adelante los muertos que mueren en el Señor.  Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus 

trabajos, porque sus obras con ellos siguen.”  (Ap. 14:13)     

     Toda situación negativa, al igual a las positivas, confirma el motivo por lo 

cual Las Sagradas Escrituras enfatiza darle gracias a Dios en todo (1 Tes. 

5:18), “porque todo lo que Dios creó [al fin y al cabo] es bueno” (1 Tim. 4:4).  

“¿Luego lo que es bueno, vino a ser muerte para mí?  En ninguna manera; sino que el 

pecado, para mostrarse pecado, produjo en mí la muerte por medio de lo que es bueno, a fin 

de que por el mandamiento [decreto de muerte] el pecado llegase a ser sobremanera 

pecaminoso.”  (Rom. 7:13) 

     ¿No cree usted que Dios, Creador de todo, igualmente, tiene todo bajo 

control?  (2 Crón. 20:6, Salm. 89:6, Is. 40:26, Dan. 4:35, 6:26)  ¿No cree 

usted que tenemos que confiar en Dios?  (Salm. 22:9, 118:8, Prov. 1:33,       

Is. 26:4, Jer. 17:7-8) 
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     Con el exclusivo propósito de corroborar Su absoluto control (en éste caso, 

“birth control”), por último, y sin escatimar su seriedad, voy a cerrar con 

posiblemente la anécdota más jocosa de todas Las Escrituras.  La misma 

se encuentra en Génesis, el primer libro de La Biblia.  Parte del relato 

comienza en el capítulo 17 versículos 15 al 21, y otra parte en el capítulo 18 

versículos 9 al 15. 

     Abraham (padre de muchedumbre – Gén. 17:4-5) y su esposa “estéril”, Sara 

(Gén. 16:2, 18:11), de cien y noventa años respectivamente, son los 

protagonistas que se ríen cuando respectivamente para su incredulidad, 

Dios les comunica que han de concebir un hijo.   

     Mi hilaridad no proviene meramente de la imagen de un anciano postrado 

sobre su rostro riéndose (Gén. 17:17), o de la mera imagen de la 

envejecida Sara (Gén. 18:11-12) cuando se enteró, riéndose a escondidas 

detrás de la puerta (Gén. 18:10) y utilizando escusas de su alegado miedo 

por tal de negar ante Dios el hecho del por qué se reía (v. 15).  Lo que 

conjuntamente me causa humor es el nombre Isaac.  Nombre designado por 

Dios al futuro niño, el cual aseguró les nacería (Gén. 17:19, 21:3). 

     No existe duda que cualquiera que lo oyere o leyere se reirá como lo hizo 

Sara y entenderá que Dios tiene buen sentido de humor (evidentemente 

hasta en Sus profecías): “Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con 

Sara como había hablado.  Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el 

tiempo que Dios le había dicho.  Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, que le 

dio a luz Sara, Isaac.  Y circuncidó Abraham a su hijo Isaac de ocho días, como Dios le 

había mandado.  Y era Abraham de cien años cuando nació Isaac su hijo.  Entonces dijo 

Sara: Dios me ha hecho reír, y cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo.  Y añadió: ¿Quién 

dijera a Abraham que Sara habría de dar de mamar a hijos?  Pues le he dado un hijo en su 

vejez.”  (Gén. 21:1-7) 

     Valga señalar que precediendo al embarazo, cuando Sara se rió, Dios le 

preguntó a Abraham; “¿Hay para Dios alguna cosa difícil?”  (Gén. 18:14) 
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     Es como para recordar el reconocido adagio, “el que ríe último ríe mejor”, 

pues resulta que el nombre Isaac significa “risa” o “uno que ríe” 

(Enciclopedia Ilumina), pero, el que se ríe es Dios.  ¿Por qué?  ¡Porque, 

independientemente a que usted ubique, antes o después a “uno que ríe” (el 

hijo por nacer cuyo nombre Isaac, significa “risa”), Las Escrituras no 

revelan a Dios riéndose primero, como lo hace en otros relatos, sino, a 

Abraham y luego Sara!  ¡Definitivamente, como Él no hay otro!  (Éx. 9:14, 

Deut. 4:35, Is. 45:14, 46:9)  

     Nota: De desear deleitarse en “Su sonrisa”, favor ver la espectacular 

fotografía de la naturaleza titulada, “La Sonrisa de Dios” (acceso disponible 

en el presente “website”, sección de Galería).  “Porque las cosas invisibles de él, su 

eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo 

entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.”  (Rom. 1:20) 

     Existen muchos otros contundentes hechos relacionados al nombre de 

Isaac.  Uno de los que me sorprendió e iluminó la sonrisa al adquirir su 

hermoso e histórico conocimiento fue el origen de la palabra en inglés  

“saxons” – anglosajones.  Para enterarse de su maravilloso e increíble origen, 

puede buscar y leer “Los Estados Unidos y Gran Bretaña en Profecía”, de 

Herbert W. Armstrong (también facilitado en el presente “website”, sección de 

Compendios).    

     De leer las formidable profecías cumplidas en el mencionado folleto y las 

que (por Su absoluto control) serán cumplidas, entonces, también usted podrá 

darle rienda suelta a su propio regocijo e imaginarse a Dios Omnipresente, 

sentado en Su majestuoso Trono celestial, con Su incondicional sabiduría 

observándonos desde morada (Salm. 33:13-15) reconociendo confiadamente 

de antemano la bienaventuranza final que acontecerá, conforme Su voluntad, y 

con una enorme, radiante e inspiradora, sagaz sonrisa.        

     Ahora bien, exprese con su semblante la contestación a la siguiente 

pregunta; ¿No cree igualmente que lo vislumbrado en los siguientes 

versículos, también ofrecen motivo de continuar sonriéndose?     
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“Pues, 

¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: 

Siéntate a mi diestra, 

Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? 

¿No son todos espíritus ministradores, 

enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la  

salvación? 

(Heb. 1:13-14) 

  “Jehová está en medio de ti, 

poderoso, él salvará; 

se gozará sobre ti con alegría, 

callará de amor, 

se regocijará sobre ti con cánticos.” 

(Sof. 3:17) 

“Estad siempre gozosos. 

Orad sin cesar. 

 Dad gracias en todo, 

porque esta es la voluntad de Dios 

para con vosotros 

en Cristo Jesús.” 

(1 Tes. 5:16-18) 
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 “Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion, 

Seremos como los que sueñan. 

Entonces nuestra boca se llenará de risa, 

Y nuestra lengua de alabanza; 

Entonces dirán entre las naciones: Grandes cosas ha hecho Jehová con 

éstos. 

Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; 

Estaremos alegres.” 

                                                 (Salm. 126:1-3)                                   

 

“¿Qué, pues? 

Que no obstante, de todas maneras, 

o por pretexto o por verdad, Cristo es anunciado; 

y en esto me gozo, y me gozaré aún.” 

(Filip. 1:18) 
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